«Jesús, María.

Hermanas mías:

Quedo más consolado de lo que se puede decir al ver por la carta de nuestro buen padre, el Señor don Pedro de Lucena, cuánto amáis nuestra vocación: lo cual puede santificaros y hacer que muchas almas sean santas imitando vuestra ejemplar vida. Nuestro buen Fundador os dirá la orden que he dado para la instrucción de las doncellas y las oraciones que deseo hagáis diariamente por la paz y concordia de los Príncipes cristianos, la cual cosa es tan necesaria para todos, que si Dios no nos mira cuanto antes con los ojos de su santa misericordia, corremos el peligro de ver grandes miserias. Rogad, pues, a Dios instantemente por esta intención.

¡Oh la paz es mercancía que merece ser comprada bien cara! Trabajad de continuo en vuestro interior, a fin de que haciéndoos agradables a Dios, consigáis de Él cuanto pidiereis. Pedidle la sanidad espiritual y corporal para vuestro buen Fundador, y acordaos en vuestras oraciones de vuestro pobre hermano Fray Francisco de Paula, Mínimo de los Mínimos siervos de Jesucristo bendito.

De Tours, a 25 de enero de 1489".







